
—La Ley de Congregaciones 
nos ha «mermao» atr ibuciones. 

•—Si Lerroux no sube pres to 
no sé en qué va a quedar esto. 

—Sucumbió nues t ra enseñanza 
y pe rd imos la pi tanza. 

—¡Pobres niños! ¡Pobres madres 
sin /' apoyo de es tos padres! 

w m m IsliaSB 
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PARA LA T R A C A 

Curanderismo místico 
No basta con emancipar la pedagogía de la teología. 

Hay que librar también del yugo de la esclávitud religio-
sa a ¡a medicina. 

En la escuela hacen falta maestros, alumbradores de 
filones auríferos en el alma de la niñez, no\ capadores de 
chicos y desfloradores de tiernas inocencias i 

Tampoco se necesita para nada, junto al\.lecho del do-
lor, a chantagistas sin escrúpulos que atracnien a los pa-
cientes, amenazándoles con el infierno y poniéndoles el 
cristo como una pistola en el pecho. 

Para la delicada función social de atender al que sufre, 
hemos de formar un personal laico especializado e idóneo 
—enfermeras, practicantes, doctores—y no echar mano de 
avechuchos que rondan la cama del que agoniza con la 
mira exclusiva de desbalijar su cadáver. 

Los profesionales de la caridad pretenden que a la ca-
becera del lecho de los enfermos está su puesto, cuando 
allí no hacen más que estorbar. 

Con la santa intención de salvarles el alma, no pocas 
veces se les pierde el cuerpo o, cuando menos, se perju-
dica a su salud, se les molesta y se les coacciona. 

Ahora mismo acaba de salir del hospital barcelonés de 
san Pablo un amigo mío, que. nos proporciona datos fres-
cos en relación con lo que decimos. 

Y a poner a un nosocomio el nombre de un propagan-
dista de la fe que no se especializó en la ciencia de Escu-
lapio, nos parece una incongruencia. 

Pero el nombre no hace la cosa. El nombre puede ser 
malo y la cosa buena. Aquí el nombre no es bueno y la 
cosa ustedes verán. 

En San Pablo se confiesa y se da la comunión a los en-
fermos antes de operarlos. 

En las salas hay un altar. El cura de turno reza el ró'j 
sario én voz alta. Unos hospitalizados le llevan el apunte 
al páter y otros no. Pero todos han. de oír el desagradable 
bombolon>eü. Con los sermones ocurre igual que .con la sak 
modia citada anteriormente. 

La misa no es obligatoria. Pero los enfermos que. no la 
van a oír, no salen a paseo y se quedan presos en la sala. 

Para los enfermeros son de ritual todas esas devocio-
nes. En la santa casa no entra un periódico de izquierda. 
Y cuando la radio toca la Marsellesa o el Himno de Riego 
o transmite los discursos de los prohombres de la Repú-
blica, una mano alevosa corta en seguida la comunicación. 

El día de Pascua dieron a la población doliente un 
yantar extraordinario. El extraordinario consistió en una 
sardina escabechada, ocho oceitunas y tres o cuatro hojas 
de ensalada. 

¡Y para esto se están pegando constantemente sabla-
zos al público, pretextando una caridad que no se hace a 
los menesterosos I 

Del hospital de san Pablo nos guarde el santo de su 
nombre. 

ANGEL SAMBLANCAT 

Valencia 14 J u d o IMS 

Se asegura. . . 
. . .que en los t iempos malditos 

de la in fame Monarquía, las cla-
s e s mercant i les e industr ia les cla-
m a b a n contra la competencia que 
les hacían desde incontables «es-
tablecimientos religiosos» (?.). 

...que éstos, .convertidos en fá-
bricas y talleres, no pagaban con-

. tribución y la mano de Obra les 
resul taba jMiiito meuos que gra-
tuita. 

...que a mayor abundamiento las 
lx-atorras ricas hacían sus cucar-

;.BI>¡> a los conventos por pensar , 
ac."so, o hacérselo creer, que Dios 

" s e .o pagarla. 
...que en tanto, los industr iales 

. se veían agobiados de tr ibutos. 
.. que la República, teniéndolo 

• '' en cucnta, quiere que los conven^ 
tos sean lugares de oración y no 
de negocio. 

, ...que por eso prohibe a los rc-
' l igiosos' e jercer el comercio y la 

iudustr ia . 
...que a pesar de que la Repú-

blica procura que los monásticos 
obedezcan las doctr inas del que 
di jo que su reino «no era de es te 
mundo», EL Debate se en fada en 
nombre de la religión. 

...que mientras los carcundas 
gobierno^ de la fanát ica y cachon-
da Isabel 1 i sólo ' permit ía , en el 
Concordato, la estancia de t res 
Ordenes religiosas, la República 
legaliza a centenares de ellas. 

...que no se res ignan, porque 
para esa t ropa no hay más leyes 
que las impuestas por el la a go-
biernos cobardes, esclavos de • rei-
nas imbéciles y de reyes idiotas. 

...que es una men t i r a bu rda 
como ella sola, decir que el Go-

. bienio republicano les usurpa las 
catedrales, templos y capillas..;. 

...que lo cierto es que la Ley. 
de Congregaciones les de ja esas 
propiedades, mas impidiendo la 
venta de los tesoros art íst icos que 
deben ser lo que son : patr imonio 
uacional. 

...que esa canalla ha negociado 
incontables veces con esos tesoros, 
vendiendo en a veces r idiculas 

•sumas verdaderas joyas inapre-
ciables. 

...que los periódicos carcas y sus 
aliñes deben es tar seguros de es-
cribir para bru tos cuando preten-
den negar evidencias t án claras. 

El Consejo de M i -
nistros d e hoy 

Como de costumbre se cele-
bró hoy el Consejo de Minis-
tros correspondiente. 

A la entrada 
A la puerta de la Presiden-

cia, donde debía celebrarse el 
Consejó de ministros, se está-

" — ITi™ ftlfúaaite y l a bar ra g a e 
B e parM y ri T I U Q K I H I | Q a c m e 
£cal*an traína loa vliuus de ta I d » 
a t e y a mi" arf lar pad re I 

cionaron, como siempre, los 
periodistas y algunas otras per-
sonas deseosas de ver de cerca 
a los gobernantes. 

Entre las personas ajenas a 
la profesión periodística pudi-
mos contemplar a un pobre 
enajenado llamado Melquiades 
que estaba allí de mirón para 
aprender cómo hay que vestir-
se y cómo hay 

que bajar del 
automóvil cuando se es mi-
nistro, porque según dice, el 
mejor día le llaman a él para 
formar parte de un Gobierno 
cualquiera y le interesa saber-
se bien estos detalles. 

Ni qjue decir tiene que pasa-
mos un rato la mar de byeno, 
contemplando a este indivi-
duo. 

También vimos entre el pú-
blico a un tal Santiaguete Al-
ba, que no iba a ver cómo vis-
ten los ministros ni a ver có-
mo bajan del automóvil. Su 
idea era ver si por casualidad, 
al bajar, se escurría alguno y 
se hada papilla, parque t iene 
jutas intenciones qn t ae Jn i 
t raca. 

Todas asías- sosas s o s c s t w -

tuvieron hasta que empezaron 
a llegar los ministros, para re-
unirse en Consejo. 

Ninguno de ellos hizo mani-
festaciones a los periodistas e 
inmediatamente subieron a la 
Presidencia, donde ya les 
aguardaba el señor Azaña. 

A la salida 
Los primeros en salir fueron 

los ministros socialistas, y an-
te las preguntas de los repor-
teros, que se extrañaban de 
ello, tfontestaron : 

—No se preocupen ustedes. 
Nosotros nos vamos ; pero ya 
saben que volvemos en segui-
da. i Pues no faltaba más! 

Estas palabras fueron muy 
celebradas por todos los oyen-
tes, menos por Melquiades, 
que' se puso muy pálido y muy 
rabioso. 

Luego salió don Luis Com-
panys, que se lamentó de que 
algunos periódicos hayan di-
cho que no sabe nada de Ma-
rina, cuando precisamente es 
una ó r n e l a que ha visto lo 
¿potos a p i s vccci y caii a e l a 
l a b e d e taanoria. 

L a s d e t n á » n i í i M t r o t no d f -

Ním. lld-S«giináa época 

Se m urmura. . . 
.. que a lgunos periódicos deben 

sentir ex t r emada debil idad por 
Lcrroux y Maura. 

...que a el la se debe el hecho 
de no t ranscurr i r día sin contar-
nos lo que piensan, dicen y ha-
cea a m b a s personalidades. 

...que ya es mucho moler, por-
que el «disco, es el mismo siem-
pre. 

...que ese celo periodístico es-
taría justif icado si se.. .tratara de 
algo que le i m p o r t a s e ' a tos ciu-
dadanos de todas las ideas. • 

...que ya nos" conocemos "y esta-
mos en el secreto. 

...que ' esos ,- periódicos' pertene-
cen a dos grupos antagónicos, 
unidos por el odio al Gobierno; 

...que así, los l lamados republi-
canos hacen el juego a los de la 
derecha, cuya obligación es ata-
car a la República. 

—que afor tunadamente , el pue-
blo que t r a j o este Régimen vela 
por él y a r ras t ra rá u n buen d ía a 
los traidores. 

'...que si espera March a que 
venga Maura y le ponga en liber-
tad, van a fumarse an te s en sus 
periódicos todo el tabaco que él 
ha cont rabandeado con gravísimo 
daño para las a rcas de la nación. 

...que «don A l o , consecuente 
consigo mismo, como toda su 
vida, h a incurr ido en grave con-
tradicción. 

.que él lleva mucho t iempo 
anunciando diar iamente «aconte-
cimientos» y ahora sale diciendo 
que cuando menos se anuncian 
más cerca es tán . 

...que puesto que él los ha anun-, 
ciado tanto, es qué es tarán más 
lejos: 

...que a estas consecuencias se 
l l aman lógica. 

...que el Gobierno aprobó las 
indemnizaciones al personal des-
pedido de la Trasat lánt ica. 

...que e ra un problema de es-
t r ic ta justicia y- dé humanidad . 

...que los federales elogiaron por 
ello, cumpl idamente , al Gobierno. ' 

...que los «Cuatro» obcecados, so-
berbios y biliosos «no h a n tenido 
tiempo» de fijarse en esas «minu-
cias». 

...que otro día hablaremos de 
ciertos pronósticos de - todos los 
colores. 

jeron nada a la salida y facili-
taron a la Prensa la siguiente 
nota : 

Presidencia. — Decreto rién-
dose un rato largo de todos 
esos pasmaos que se pusieron 
tan contentos creyéndose que 
ya nos habíamos ido, sin sos-
pechar que teníamos billete de 
ida y vuelta.. 

Guerra. — Decreto man i fes-

— | D t e c t a * o afloa u H á d a l e p a n 
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Una cosa es predicar... 
Nuestra Santa Madre la Iglesia siempre se ha pasado 

la vida dando buenos consejos a sus fieles; pero es lo cier-
to que 4 sus'ministros, encargados de propagar la doctrina 
de Aquel que murió en la cruz por salvar al hombre, apro-
vechaban la influencia que les daban los hábitos para pe-, 
car a calzón quitado, sin miedo a tener por cabo de sus 
culpas, las furias del infierno. 

Los frailes, sobre todo, eran glotones como gargantúas 
3> rijosos como sátiros, y se dice de los jerónimos que con 
un carnero hacían cuatro albóndigas y tocaban a cuatro 
por barba. 

Todo era publicar en el pulpito la parquedad y el ayu-
no, pero véase en este fragmento de una comedia del si-
glo XVII cómo se comportaban ellos en el seno de sus mo-
nasterios: 

"Dicen bien que es Purgatorio 
toda dicha comparada 
a la de un fraile cifrada 
desde el coro al refectorio. 

Sin cuidar de otras marañas 
cada cual su paso inclina 
al olor de una cocina 
que penetra en las entrañas. 

Entra al refectorio y mira 
mesa puesta sin afán, 
servilletas, fruta y pan 
y un tajón que ámbar respira. 

Mandando el refitolero 
diez legos arremangados, 
cuatro gatos diputados 
con máÉ lomos que un carnero. 

Va andando la tabla llena 
y pone cada varón 
las manos en su ración 
y los ojos en la ajena. 

Y entre el sonoro ejercicio 
que al bajar y al subir crecen 
tantas manos que parecen 
los cazos del artificio, 
prorrumpe un fraile: "A obediencia 
nos obliga este instituto". 

Y al són de aquel estatista 
todos hacen penitencia. 
Luego andan dos frailecillos 
llenando con manos diestras 
candeales en unas cestas, 
molletes en los carrillos, 
dos legos a zarrear, 
vertiendo sangre de hinchadas 
las caras, como tajadas 
del carnero a medio asar. 

Comen y de dos en dos, 
a quien se lo va alabando, 
salen tosiendo y rezando 
en paz y en honra de Dios." 

Tal vez es la vida de estos bienaventurados, que de 
entonces aquí, salvo los berrinches por ver triunfar a ta 
República que todavía tiene la debilidad de aguantarlos, 
no creo que haya variado gran cosa... 

DIEGO SAN JOSE 

—Acabas de profesar, b i ja mía, y 
sólo be de darte un consejo: imita a 
la santa de Avila, que en cada éxta-
sis le venta ocho veces la gracia di-
vina. El trallazo. — iQue me den un pu-

fialón si no te echaba diez peniten-
cias 

Ella. — iQué lengua tan grande 
usan ustedes 1 

Gracias a esta fantasía meri-
dional que nos gastamos para 
andar por casa los nenes de 
LA TRACA, pensamos en to-
do ; pensamos que Beúnza se 
metería a torero, que Gil Ro-
bles se haría monja de la cari-
dad, que Pildain llegaría a 
ver realizado su sueño de de-
clarar la guerra civil a estos 
africanos que viven en Ma-
drid, según su célebre frase. 

También llegamos a suponer 
que Dios, con todo su inmen-
so poder, obraría un milagro 
capaz de confundir a los re-
publicanotes y hacerlos escar-
mentar : el milagro, por ejem-
plo, sería el de hacer que a 
todos los republicanos y so-
cialistas les hicieran daño los 
zapatos, mientras que a los 
monárquicos les estarían co-
mo un guante, y que a los 
frailes les pondrían a todos 
herraduras nuevas y brillan-
t e s -

Todo eso se nos había ocu-
rrido, y, sin embargo, debe-
mos confesar, a fuer de since-
ros, que nuestro fracaso ha si-
do enorme, porque la verdad, 
la tremenda verdad, no se nos 
ha pasado siquiera por la ima-
ginación. 

(Sigo* en I t p lg ln i 6) 

tando que digan lo que quie-
ran los agrarios, todavía tene-
mos que dar mucha guerra. Y 
que, además, pensamos ga-
narla. 

Estado. — Decreto diciéndo-
le al Papa que tiene mucha ra-
zón y que es un hombre muy 
simpático y que para él la pe-
rra gorda..., pero que las Con-
gregaciones religiosas se di-
suelven y nada más, porque 
aquí mandamos nosotros. 

Instrucción pública. — Or-
denando a los niños que no se 
aprendan las lecciones que les 
manden los curas, por ser la 
única manera de que el día de 
mañana no sean unos brutos. 

Gobernación. — Decreto afir-
mando que Casares tiene muy 
buen genio y que es un peda-
zo de pan y que no piensa ha-
cer uso de la Ley de Defensa 
de la República... ; pero que 
al que se desmande y empiece 
a organizar complots monár-
quicos y todas esas sandeces le 
va a dar más que a una estera. 

| Bien hecho, porque cuenta 
con toda España, qué puñeta! 

R E P O R T A J E S E S P E L U Z N A N T E S 

A consecuencia de la última crisis, 
don Miguel Maura se marcha del 
Parlamento y pone una carnecería 

que chamuyamos de esto de la 
política nos dimos cuenta de 
que las derechas se verían 
obligadas a ejecutar algún ac-
to sonado que manifestara al 
país su natural descontento y 
al mismo tiempo que fuera un 
hecho capaz de pasar a la His-
toria oon todos los honores. 

Como decimos, esto ya l o 
debamos por descontado; pero 
j q n é era lo que iban • hacer 

derechas? ¿ B e «3 

Lo inesperado 

Como no podía menos de 
ocurrir, algo grande y tene-
broso debía surgir como con-
secuencia de la última crisis, 
resuelta tan a disgusto de la 
caverna y de sus habitantes. 

Cuando tras múltiples con-
sultas y muchas dificultades el 
Poder moderador Tohiá • Ba-
p u r a don M a n a d AzsSa para 
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i f i e atiüi este "corazón que 
tanto ha amado a los hom-
bres.» 

—¡ Melania! 
—¿Llamaba la señora? 
—Mira : me voy a la nove-

na, a la iglesia de los Pa-
dres; „ Si viene el señorito, y 
yo ño estoy en casa, le das. 
la comidá y que no me espe-
re, pues quizás tardaré... Pero 
no le digas que estoy en la 
iglesia, ¿eh?... Le dices que 
he ido a ver unos sombreros 
de ocasión, a ver a una ami-
ga enferma... a lá de Truji-
11o j sí, justo, a ésta... No de-
jes de repasar bien los calce-
tines del señorito; ya sabes 
el genio que tiene... ¡ Ah! Y 
ténle bien cepillado el panta-
lón gris... ¿Dónde he puesto 
mis guantes?... ¡No se dón-
de tengo la cabeza!... Aquí 
están... Dame el monedero... 
Ten cuidado con las patatas, 
que estén bien doraditas... Y 
apenas oscurezca quitas el ca-
nario del balcón... ¡ Jesús I Tie-
ne una que estar en todo... 
Mi comida la guardas en el 
horno, pero que no se queme, 
¿eh?... "¿Las cinco ya? Me 
voy volando; ya sabes : estoy 
en casa de la Trujlillo... ¡ Cui-
dadito con la lengua!... 

—Váyase- tranquila la Se-
ñora... 

—Ya sabes : en casa de la 
Trujillo. 

—Sí, sí, ya se lo diré... 
(¡Qué lata, Dios mío!) 

l L 
El esposo ha terminado la 

comida, y ha repasado por 
tres veces los grabados de Nue-
vo Mundo. Enciende un ciga-
rro. La criada desembaraza la 
mesa. 

¡ T U R E 
—¿ Y dices qué se marchó 

a las cinco? 
—Sí, una cosa así:.. 
—Pues ya son cerca de las 

ocho y media... Y ya llevamos 
así cuatro días... Acabaré por 
comer solo en el café... Me pa-
dece que ha Sonado el tim-
bre... 

—Sí, es la señora, la conoz-
co en el modo de llamar... 

Entra nerviosa, sofocada, 
quitándose el sombrero y los 
guantes. 

—¿Sirvo la comida?... 
—No : déjame descansar ún 

poco... Ya te llamaré... 
—Pero, mujer, ¿qué .haces? 

Te pasas todo el día en la ca-
lle. .. Con hoy ya son cuatro 
los días que como solo... 

—Hijo, lo siento, pero una 
tiene sus compromisos de amis-
tad... Hay que ser caritativa; 
ya ves, la pobre Trujillo está 
sola... ¿Por qué mueves la ca_-
beza? ¿Es que no me crees?... 

—No : tú haces algo o vas 
a alguna parte que sabes que 
me disgustaría el saberlo, y 
por eso lo ocultas... Hace al-
gún tiempo que te veo rece-
losa, con ciertos misterios... 
Tú no juegas limpio... 

—¿Es que dudas de mí?... 
—De tu franqueza, s í ; no 

me tildarás de tirano... Tienes 
libertad completa, pero creo 
que lo menos que puedo pre-
tender es que me digas a dón-
de vas... , 

—¡Qué tonterías! Pues a 
tiendas, a ver a mis amigas, 
a cosas así... 

—Y de tal modo te absorben 
esas cosas, que dejas a tu ma-
rido solo en la hora de lá co-
mida, a ese marido que ape-

N A R A S ! 
ñas ves en todo el día, por-
que sus deberes le retienen 
afuera... Y él, que cuenta los 
minutos que le faltan para ver-
te, llega a casa y la encuen-
tra vacía... ¡Laura! mírame 
de frente... ¡ Quién te desvía 
de tus obligaciones... ? 

La señora le mira con so-
bresalto. 

—¿Acaso crees que tengo un 
amante ?... ¡ Dios mío!... 

El marido, con firmeza : 
—Un amante todavía no ; 

pero alguien que se cruza en' 
nuestro camino, y turbia nues-
tra felicidad, sí. Laura ; tú. 
has vuelto a tus mojigaterías 
de soltera; tú has vuelto a 
visitar a los Padres... Qui-
zás ellos vienen aquí en mis 
ausencias.... 

—¡ Quién te lo ha dicho ? 
¡ Ah! Esa Melania... 

—Nadie; Tú misma te has 
vendido... Esto no puede con-
tinuar... Yo no me meto en 
tu conciencia, ni en tus ideas 
religiosas; -pero no quiero que 
nadie se introduzca aquí para 
dividir y separar nuestras al-
mas ; para levantar un minó 
de odios y antipatías entre los 
dos, cuando sólo llevamos seis 
meses de casados... ¿No te 
acuerdas de los planes que for-
mábamos en nuestras charlas 
de-novios?.. . ¿Era tan débil 
tu afecto hacia mí, que lo ha 
disipado la primera sotana con 
que te has rozado?... ¿Pien-
sas que hay ningún amor de 
esos que se describen en púl-
pitos y confesonarios que pue-
da suplir al mío, al núes- . 
tro?... Ven, acércate... tú eres 
buena, pero demasiado ingé-
nua y sencilla... cuéntamel'o 

todo: Soy el únicó .hombre 
que tiene derecho a buscar en 
los pliegues de - tu cotíciencia 
y de tu corazón... Tod&yía es• 
tiempo de cortar esta, red. que 
empieza a envolverte ... Ay 
reclina tu cabeza sobré m),' 
como una niña en el recazo ; 
de su madre, y dime todo lo : 

que haces... ¿Ves? Ya estás 
llorando...' Habla, Laura mía:' I 
ábreme tu pecho; yo soy él I 
mejor confesor que podías so-. l 
fiar.-.. 

III-

—H A quién anunciq ? 
—Diga usted á la señora que 

está aquí el P. Gavilán.. 
—Siéntese : voy al momento. 
Al poco tato aparece el ma-

rido : 
—Mi esposa está ocupada, I 

y me 'encarga reciba a usted I 
en su nombre... ¿Qué desea- I 
ba usted?... 

—¡Oh, nada! (Aturdido, 
confuso y contrariado, • sin sa- I 
ber por dónde salir) venía a I 
traerle esta estampita del Sa- I 
grado Corazón; como ella es I 
tan devota... 

El marido leyendo: «¡Tú 
reinarás!..: He aquí este co-
razón que tanto ha amado a 
los hombres.» 

—Tome usted, no la nece- I 
si ta ; ya tiene en casa él. co- ] 
razón que le hace falta, ¿en-
tiende usted? Y además,-esa. 
leyenda no está bien, y deben 
corregirla a s í : «He aquí .este 
corazón qué tanto ama a. las 
mujeres.» A lo menos, a ellas I 
buscan ustedes..,. ¡Melania! I 
Acompañe usted a este pa- I 
dre... Y mucho cuidado c'oñ la 
escalera, no se vaya ustéd a 
caer y se rompa una pierna... 

Fray Gcruiidio 

Cómo entra el niño en el colegio... y cómo sale el póbrecito../ 

LA ENSENANZA RELIGIOSA. 
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Los excelentísimos, ilustrí-
simos y berrendísimos, digo 
reverendísimos señores obis-
pos han publicado un latosísi-
mo documento, poniendo el 
grito en. el quintó cielo, con 
motivo de la aprobación y 
promulgación de la Ley de. 
Confesiones y Congregaciones 
religiosas. Ley que, después 
de todo, es muy tímida en su 
laicismo y anticlericalismo, 
pues como muy bien ha dicho 
de ella en un.artículo de Pren-
sa un caracterizado republica-
no, el radical-socialista Fer-
nando. Valera, dicha Ley, en la 
forma que. ha sido aprobada, 
podía muy "bien haberlo sido, 
sin escándalo para nadie, por 
un Gobierno moderado en tiem-
pos de Isabel II. 

Páía que la frailería hubie-
se llevado el justo castigo a 
su perversidad, y pagado los 
incalculables daños que a tra-
vés de los siglos ha causado a 
España, y ésta se hubiese lim-
piado de una vez -de tan in-
munda roña clerical, hacía fal-
ta, que el artículo 26 de la Cons-
titución, en vez de quedar re-
dactado cpmó quedó, lo hubie-
se sido en tla forma del primi-
tivo dictamen, que las izquier-
das defendieron hasta el finnl, 
y entonces la Const i tuc.1 
contendría estas pailabras, d;j,-
nas de consignarse en letras de 
oro: iEl Estad, disuelve to-

das las Ordenes religiosas y 
nacionaliza sus bienes.» Pero 
desgraciadamente triunfó el 
pastel y tan excelsas palabras 
dejaron de figurar en la Ley 
fundamental. 

.Tiene, una parte graciosísi-
ma la pastoral dirigida por los 
obispos a sus borregos (por al-
go la llaman pastoral) ; y es 
aquella en que los mitrados di-
cen : «Duro es el deber que a 
nuestro corazón benigno de 
pastores impone el ministerio 
que ejercemos, teniendo que 
recordar las sanciones canóni-
cas señaladas en los cánones 
2,334, 2.346, 2.209, 2.231 del 
Código de Derecho Canónico, 
que :1a Iglesia inflige a cuan-
tos conscientemente han aten-
tado contra su divina libertad 
y derechos sagrados.» 

Esto quiere decir que fulmi-
nan excomunión mayor, latee 
sentencice (un camelo canóni-
co), contra los'autores de la 
Ley y hasta contra aquellos 
que la alaben. (Ya hemos di-
cho que nosotros no la alaba-
mos, por juzgarla demasiado 
clerical ; así es que no nos al-
canza la excomunión. ¡ ¡ RES-
PIREMOS!!) 

El papelucho reaccionario, 
cv.'el que leemos tales sande-
o2s episcopales, explica al fi-
nal el contenido y alcance de 
los cánones citarla por los 
obispos, y detalla y define q'li-

la excomunión mayor consiste 
en la privación activa y pasi-
va de los sacramentos y sufra-
gios comunes de los fieles. 
¡ Horror j 

Ha divulgado también la 
Prensa que en la sala de togas 
del Palacio de Justicia madri-
leño se comentaba este asunto 
de las excomuniones y que el 
leguleyo ex duque de Canale-
jas y su colega del Moral pien-
san dar una conferencia y pu-
blicar un libro acerca del 
asunto. 

Pero babiecas señores : ¡ que 
estamos en el siglo X X ! Y si 
en los felices tiempos de la In-
quisición, que ustedes añoran 
y a los que quisieran retro-
traernos, una excomunión ha-
cía temblar y ponía carne de 
gallina en la pazcuata gente 
de la época, hoy a cualquiera 
le importa un comino de to-
das las excomuniones habidas 
v por haber. Aparte de que 
para excomulgar a alguien, ó 
sea para ponerle fuera de 1a 
comunión de la Iglesia, lo pri-
mero que hace falta es que el 
tal se halle dentro de esa co-
munión, y resulta que las per-
sonas sobre quienes quiere ha-
cerse recaer están, gracias a su 
cultura y sentido común, fue-
ra de tales zarandajas, sin que 

nadie les excluya, sino motu 
propio y por su gusto y vo-
luntad. 

Así es que creemos que tan 
terrible pena canónica resulta 
como el famoso y regocijante 
«si rae sacas del pozo te perdo-
no la vida». Y hasta ha de ha-
lagar a quienes la reciban. No 
tenemos más que recordar la 
ovación imponente tributada 
por los diputados constituyen-
tes a su compañero el ilustre 
deán de Granada, señor López 
Dóriga, cop motivo de la ex-
comunión con que le obsequia-
ron las cavernarias autorida-
des eclesiásticas, todo por el 
delito de tener inteligencia 
clara y sai^o criterio moderno, 
c. pesar de ser canónigo. 

Y decimos que le obsequia-
ron, porque hoy día ya se sa-
be que una excomunión es una 
breva para'el que la recibe. Si 
se excomulga un libro, se ven-
de por toneladas; si la exco-
mulgada e? una obra teatral, 
se eterniza en las carteleras ; 
si el anatema recae sobre un 
periódico, dobla o triplica la 
tirada. Así es que, señores be-
rrendos excomulgadores, no 
podemos menos de exclamar : 
¿ Excomuniones tenemos ? ¡ Ahí 
nos las den todas! 

VOLTAIRECITO 

II til hnnn inlrin Inrlnr E n cl P r e s tn le
 número hallarás Cohetes. Petardos 

A III DUBO ] IIICIO, ISllOl y Chispas de antes de la crisis No le extrañes. 
El suceso nos sorprendió cuando estaban, no sólo escritos, sino ajustados y 

en máquina. Tu buen juicio así lo habrá comprendido. 
Además no huelgan, ni mucho menos, pues están inspirados en dichos y 

hechos oídos unos y vistos otros y fueron los preliminares de la crisis. 
Aprovecharemos para decirte que el suceso ha ocurrido no como querían y 

se propusieron muchos, sino como debía s e r : de una manera absolutamente 
ropstit»c : 'v-il . v así se lia tramitado y resuelto, como yií sabes. Salud. 

—Señorita: Podría usted cubrirse. Tenga en cuenta 
que la carne e« un pecado^ • ; , ¡. f 

—Tengo la ropa lejos y no tengo a nadie a quien 
mandar, 

—Entonces yo la cubriré. 

Venga una excomunión 

— [Córchol is l C u a n d o se c o n f e s ó la n iña d i jo que el 

pecado e ra m u y go rdo , pe ro es m u c h o m á s de lo que 

yo me f iguraba . 
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—A las mujeres hay que introdu-
cirlas la fe por las buenas o por las 
malas. 

—Según y como. A mí me gusta 
dar facilidades para' la introducción. 

Y la verdad, la tremenda 
verdad, lo imprevisto, lo apo-
calíptico, ha sido esto : 

Don Miguel Maura, desespe-
rado con la vueita al Poder de 
don Manuel Azaña, se ha re-
tirado del Parlamento español, 
donde tan poca falta venia ha-
ciendo y se ha establecido por 
su cüenta, poniendo una car-
nicería. 

La noticia ha sobrecogido 
de espanto a todas las burras 
de leche de Arganda y a un 
señor que' veranea en El Es-
corial. 

Se teme un funesto desen-
lace. 

Las banderillas serán de 
lujo. 

Cómo se supo la noticia 

La primera noticia del inte-
resante acontecimiento se tuvo 
eu el Matadero municipal, de 
Madrid a las veinticuatro ho-
ras de resolverse la crisis. 

Cuando mayor era la aglo-
meración de traficantes de la 
carne y sus derivados se pre-
sentó en un lujosísimo auto-
móvil don Miguel Maura, que 

descendió del coche con su fe-
roz gesto de costumbre. 

Las primeras víctimas 
Como es de suponer, la pre-

sencia del insigne político 
causó un revuelo. enorme en-
tre los honrados comerciantes 
allí reunidos, que como no se 
podían imaginar nada seme-
jante no habían adoptado las 
elementales precauciones. 

Es fácil imaginarse las con-
secuencias que la presencia de 
Maura tuvo en aquellos luga-
res tan poco protegidos. 

Seis pobres niños que esta-
ban jugando tan confiados al 
paso y la uva fueron las pri-
meras víctimas, cayendo al 
suelo presas del espanto con-
siguiente y falleciendo mo-
mentos después entre tremen-
dos dolores. 

— |Malo, malo 1 La confesión pi<" 
sacia ignorabas lo de los solitarios V 
hoy ya los conoces. 

i Claro, me lo enseñó usted,. ha-
blándomc del «sexto» I... 

-Muchas promesas, desplantes y 
hl^v^ws, v lurco no licúen ustedes 
n:u» que eso : lengua, i Lo sabré yol 

Emilio Castelar y Ripoll 

—Haber visto un milagro «moclioi 
grande 1... 

—iE l milagro de San Vicente? 
— |Ohl . . . No. Mi ver un hombre' 

que tener diez hijos, mojer, suegra, 
cuñada, que no t rabajar nadie, que 
no ganar nada, que no comer y... 
loh, milagro I... | ¡Vivir 11 

Otros, niños que estaban más 
alejados del lugar donde pasó' 
el automóvil tuvieron la suer-
te de darse cuenta y se aleja-
ron corriendo, por lo que lo-
graron salvar sus vidas. Han 
sido muy felicitados. 

Maura explica su actitud 

A los carniceros hechos y 
derechos les pareció indigno' 
de hombres de pelo en pecho 
el salir huyendo, y haciendo 
de tripas corazón aguardaron 
impávidos a que Miguel Mau-
ra empezara su conversación.-

Ahora, que como no son 
unos locos, se resguardaron! 
prudentemente, a fin de evitar 
que el aliento de hombre pú-
blico les diera de lleno, pues-' 
to que ya es sabido que lo 
contrario es buscar la muerte 
instantánea. 

Por lo tanto, se escondieron 
.detrás de unas vacas, que ya 
estaban sacrificadas, y pregun-
taron a Maura lo que deseaba. 

Maura contestó con un dis-
curso muy aburrido, cpmo to-
dos los suyos, asegurando que 
después de los acontecimien-

?tos políticos de hace dias, él 

NUESTRA PLANA CENTRAL 

Nació en Cádiz el 7 de Septiembre 
de 1832 y murió en San Pedro del 
Pinatar (Murcia) el a5 de Mayo de 
r8.oo .Huérfano de padre, muy niño se 
trasladó con su madre a Elda (Ali-
cante), donde recibió la primera Cu 
señanza ; cursó el 
bachillerato en la 
capital, demostran-
do' ya sus excep-
cionales dotes ora-
torias, improvisan-
do varios discursos 
en actos académi 
eos. Matriculado en 
la Facultad de De-
recho, en Madrid, 
durante el año pre-
paratorio obtuvo 
por oposición una 
plaza de alumno en 
la Escuela Normal 
de Filosofía, con-
sagrándose de lleno 
a esta Facultad, y 
descollando pronto 
entre sus condiscí-
pulos ; obtuvo el 
doctorado en 1855 

En el mitin clcc 
toral del ' Teatro 
Real, después del 
pronunciamiento de 
VicAlvaro (1854), se 
reveló como un 
portento de elo-
cuencia y apasio-
nado defensor de todas las libertades, 
produciendo un entusiasmo indescrip-
tible en el público sus elocuentes con-
ceptos al sentar los principios de li 
democracia española. 

Por entonces formó parte de la Re-
dacción de El Tribuno, y de allí pasó 
a la de Soberanía Nacional. El en-
tonces director de La discusión, Ni-
colás M. Rivero, solicitó su concurso 
y consiguió su colaboración hasta 
1863, en que Castelar fundó La de-
marcada, de marcado tono antidinás-
tico. Vacante la cátedra de Historia 
de España en la Universidad Cen-
tral (1858), se presentó a la oposi-
ción, siendo propuesto en único lu-
gar por unanimidad del tribunal, y 
el ministro de Fomento, Claudio Mo-
yano, aceptó la propuesta no obst 'n-
te- la juventud del candidato. 

La fama de su elocuencia crecía de 
día cii día, y su cátedra rebosaba de 
oyentes, lo que produjo una protesta 
de los alumnos oficiales. La Prensa 
y los hombres del partido moderado 
no tardaron en combatir al Joven ca-
tedrático, calificándolo de heterodoxo 
y panteísta. Desde 1857 al 61, dió en 
el Ateneo de Madrid sus famosas con-
ferencias sobre La historia, de la ci-
vilización en los cinco primeros si-
glos del cristianismo, en . las que, 
entre el acabado estudio de aquella 
éj-oca, interpelaba asuntos de política 
del día, ataques a los moderados y 
neos, alusiones a los pretorlanos, no 
respetando sus dardos ni a las más 
altas personalidades. 

Cuando Isabel I I cedió su patrimo-
nio al_ Estado, reservándose un tanto 
por ciento de los productos, hecho 
que los moderados aprovecharon para 
poner por las nubes a la reina, y 
cuando mayor era el coro de los elo-
gios, apareció en La democracia el 
sensacional ártícuio El rasgo, en el 
que Castelar impugnaba tales elogios, 
demostrando que todo era un hábil 
recurso para proporcionar algunos- mi-
llones a la reina que, como ocurría 
con frecuencia, se hallaba en situa-
ción económica apurada. Perseguido 
el periódico! se le formó expediente, 
suspendiéndole en la regencia dé su 
cátedra, lo que dió origen a la sepa-
ración de varios catedráticos, incluso 
Montalván, rector de la Central. Más. 
tarde ocurrieron los sucesos de la no-

che de San Daniel (10 Abril 1865), 
precursores de la revolución de Junio 
del año siguiente, sofocada por 
O'Donnell, por la que fué Castelar 
condenado a muerte. Como uno de los 
conspiradores principales; pero- me-

diante un disfraz 
traspasó la fronte-
ra y llegó a París, 
donde residió!;', has-, 
ta la revolución del 
68, atendiendo a su 
subsistencia con la 
colaboración en al-
gunos periódicos. 

Tanto en España 
como cñ el extran-
jero, fué inmensa 
su popularidad; y 
después de la vic-
toria de Alcolea. 
olvió a España con 

los demás emigra-
dos, tomando de 
nuevo posesión de 
su cátedra y, co-
menzando una la-
boriosa campaña en 
pro de la idea re-
publicana. Fué. urto 
de los pocos dipu-
tados republicanos 
en las Constituyen? 
tes de 1869, elegido 
por Zaragoza, y su 
aparición en- las 

- Cortes fué un acontecimiento, ¡reve-
lándose . como un improvisador for-
midable, principalmente en la répli-
ca al canónigo. Manterola, defendien-
do la libertad de conciencia. 

Después del fracasado levantamien 
to que se produjo comó consecuencia 
del Pacto Federal <Je Tortosa, en el 
verano del mismo año, votó en Con-
tra de la candidatura de Amadeo de 
Saboya, y cuando a la abdicación de 
éste se formó el ministerio republi-
cano presidido por Figüeras, ' ocupó la 
cartera de Es tado; y por la dimisión 
de Salmerón, fué elegido- presidente 
del Poder ejecutivo de la República, 
y suspendió las Cortes ante las tris-
tes circunstancias que conmovían a la 
nación, atendiendo únicamente a p j 
salvación de la patria, amenazada de 
una intervención extranjera . Al re-
unirse de nuevo las Cortes, en la se-
sión del 3 de Epero de 1874, se votó 
una proposición de confianza, que fu l 
rechazada, dimitiendo Castelar, y. dan 
do ocasión al general Pavía para ex-
pulsar por la fuerza a los' diputados 
y cerrar la Cámara. Al abrirse las 
primeras Cortes de la restauración, 
fué elegido Castelar por Barcelona, 
no obstante la oposición del Gobier-
no ; elegido más tarde por Huesca, a 
ta que representó varias veces, modi-
ficó su ideal político en sentido gu-
bernamental, declarándose antirrevo-
lucionario, lo que le hizo perder gran 
parte de su prestigio. Desde 1888 vi-
vió apartado' de la política, aplicando 
toda su actividad a las letras. Perte-
neció a las Academias de la Lengua, 
de la Historia y de San Fernando. 
Murió pobre, sin más recursos que 
los que le daba su . pluma, y trasla-
dado a Madrid su cadáver, le acom-
pañó a la tumba todo el pueblo en 
solemne manifestación de duelo. 

Como escritor, dejó obras muy no-
tables, entre ellas las novelas Fra 
Filippo I.ippi, La hermana de la ca-
ridad, Ernesto, Don . Alfonso el Sabio, 
Historia de un corazón, El suspiro 
del moro y muchas otras sobre filo-
sofía, historia, política, arte, religión, 
etcétera, en _ todas las cuales campea 
una prosa vibrante, un estilo deslum-
brador y el arte excepcional de saber 
comunicar interés creciente a sus es-
critos. 
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Como se pone el bínete et cura según la situación por Méndez Alvarcz 

Cuando va a p red ica r . . . ' > E n espera de una fclicresa para sacarle los Cuando está en la sacristía, u n poco mosca.. 
cuartos... 

Cúándo se acerca la sobrina.. . - ' " " • Cuándo, ve un marido escamado... V cuando pone pies en polvorosa.. 

no puede seguir acudiendo, a 
las sesiones del Congreso por-
que cada vez que ve a Azaña 
se le corta la digestión. 

Dijo que en vista de todo 
eso ha decidido separarse de 
las luchas políticas, y para 
ganarse la vida de alguna ma-
nera, establecerse, abriendo 
una buena carnicería en algún 
sitio céntrico. 

Afirmó que le entusiasmaba 
la idea de tener una carnice-
ría, porque su carácter es de 
lo mas sanguinario que puede 
darse, y por lo tanto espera 
gozar de lo lindo partiendo rí-
ñones y picando carne para al-
bóndigas. 

Terminó el discurso asegu-
rando que su visita era pura-
mente de cortesía, ya que le 
interesaba estar a bien con sus 
futuros, compañeros de profe-
sión, primera vez que le pasa-
rá eso en su vida, porque has-
ta ahora no ha logrado jamás 
estar a bien con nadie. 

Los carniceros que le escu-
chaban se reunieron en Con-
sejo inmediatamente y acor-
daron que muchas gracias pol-
la atención, pero que no se 
molestara, porque ellos, por su 
parte, decidían retirarse de 
carniceros y dedicarse a ven-
der melones, con tal de no te-
ner que tropezarse con Miguel 
Maura. 

Las vacas sacrificadas, de-
trás de las cuales se refugia-
ron los carniceros y que reci-
bieron de lleno el aliento de 
Miguel Maura, fueron en se-
guida reconocidas por los ve-
terinarios, quienes dictamina-
ron que estaban putrefactas, y 
por lo tanto inservibles, por lo 
que fueron conducidas al que-
madero para evitar que las 
consumiera el público y se die-
ran casos de intoxicación. 

tendieron dar al pueblo la sen-
sación de una tragedia a la 
vista. Nada. Les convenía pin-
tar la situación así. No fué 
otra cosa. 

La actitud recalcitrante de 
Lerroux y Maura imposibilita-
ba otra solución. No era posi-
ble dar el Poder a los oue ce-
gados por el odio paralizaron 
las Cortes. A las «primeras de 
cambio» hubieran caído con es-
trépito formidable. 

¿ Disolución del Parlamento ? 
¿Consulta al Cuerpo electo-

ral? 
¿En qué cabezas, no intere-

sadas, podía saber eso? 
Gobierno, con estas Cortes. 

Aprobación de las leyes com-
plementarias de una Constitu-
ción votada por ellas. Y Aza-
ña presidente y los socialistas 
en sus sitios. 

Como era justo, entran en 
el Gobierno la Esquerra, los 
federales y otro radical-socia-
lista... 

Era la solución de hoy. Ma-
ñana vendrá lo que deba ve-
nir y no lo que quieran los so-
berbios y ambiciosos. 

Cinco días de consultas, du-
das y profecías han servido 
para que el ya gran prestigio 
de Azaña se consolide y au-
mente ; para que Maura viese 
que no se contaba para nada 
con él en solución alguna y 
que no han faltado quienes 
hasta indicaron la convenien-
cia de prescindir de él. 

Los radicales hubieran teni-
do entrada de haberse amolda-
do a las circunstancias. El es-
clavo de «los Cuatro» no qui-
SO»-

La crisis, pues, ha eviden-
ciado una vez más que Maura, 
no. Y Lerroux, tampoco. 
. -Madrid *•> 

Ultima hora 
A la hora de cerrar esta edi-

ción nos comunican que la 
idea de Miguel Maura de abrir 
una carnicería por su cuenta 
ha fracasado' rotundamente, 
pues según parece, la idea del 
jefe de los conservadores no 
era otra que la de despachar 
en su establecimiento carne de 
republicano, y ha dado la ca-
sualidad de que no ha encon-
trado ni un solo republicano 
para sacrificarle, puesto que, 
como es bien sabido, nadie le 
hace caso. 

Ahora, que lo que tiene que 
tener cuidado este buen señor 
es que los republicanos no se 
cansen de aguantarle y sin ne-
cesidad de poner carnicerías ni 
hacer tonterías de esas, le co-
jan a él y le conviertan en car-
ne del cocido. 

También es mala suerte la 
del pobre Miguelito Maura; 
ya ni de carnicero tiene éxito. 

Se habrán conocido pocos 
casos en la Historia de Espa-
ña de señores que fracasen tan 
consecuentemente en t o d o 
aquello que intentan. ¡ Qué 
barbáró!: 

Todavía vamos a terminar 
por verle por esas calles con 
un carrito, vendiendo cebolle-
tas. 

Y tirando del carrito a un 
fraile. 

¡Maura... nol 
Lerroux... tampoco 

En estas dos exclamaciones 
se contiene la solución de una 
crisis de resultado previsto, 
dada la situación ¡política. 

«Los intereses creados» pre-

FEPOSTERIA CI.ERICAL 

Maddulcnas 
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L U C H A F E R O Z por Méndez Alvarez 
(Historieta muda, pero que está hablando) 

CUENTO DE LA SEMANA 

La muía y el hombre 
Una muía pacta libremente en un 

hermoso prado. 
Cierto día se le 

acercó un labrador 
y le dijo :. 

—Voy a apare-
jarle para que la-
bres esta -tierra. 
Sembraré en ella 
melones', y ten por 
seguro que guarda- _ 
í é las cáscaras pa- ¿ 
ra lu regalo; es 
tan buen alimento 
como la hierba. 

—No pienso de-
jar que me eches 
encima el yugo — 
respondió la mu-
la —. Quédate con 
los .-melones y con 
las cáscaras, que a 
mi no' me va nial con la hierba. 

—Eres poco razonable — replicó el 

labrador —. Toda la vida comió tu 
padre cáscaras de 
melón, trabajó ca-
da día hasta ca-
torce y dieciséis 
horas, le di de pa-
los a placer, cabal-
gué sobre sus lo-
mos todo cuanto 
quise, tasé sus ra-
tos de ocio con la 
burra de la veci-
na, tuvo el establo 
al raso, con sol y 
lluvia, no le per-
mití que coceara 
y rebuznara, sin 
maldecirle y mal-

flfí/ATJ ^ tratarle y vivió tan 
contento. 

—Puede que sea 
verdad lo que- m e ' 

dicns; pero no olvides que mi padre ¡ 
era un burro. 

Nos han contado.. . 

Exitos de "LA TRACA" 

¡ l i s t i l l o s , q u e s o m o s ! 

En uno de los últimos nú-
meros de LA- TRACA, en la 
sección de *La Política en el 
año 1960J, dábamos cómo co-
sa hecha la erisis del gabinete 
Azaña y asegurábamos, medio 
en broma medio en serio* que 
la única solución que se había 
podido lograr era la forma-, 
ción... de un Gobierno Azaña 
con los mismos elementos di-
misionarios. . 

Días después de publicado 
aquello, vino la crisis, y en los 
círculos donde se guarece la 
hez de la caverna o la espuma 
de la caverna, que a nosotros 
tíos da igual, se notó un mo-
vimiento de irrefrenable ale-
gría.' ¡ Azaña se había ido, al 
nn ! ¡ Se había ido para siem-
pre ! 

Nosotros, sin perder el áni-
mo, seguimos sonriendo, como 
siempre. 

Y se solucionó la crisis y la 
solución vino a darnos la ra-
zón a .nosotros* ¡ Volvía Aza-
ña! ¡1 Volvía con los mis-
mos! ! 

La cosa era como para po-
nerle marco. 

Unicamente sentimos un 
contratiempo que nos ha ocu-
rrido §f. •1 m 

Cuatro de nuestros redacto-
res están enfermos, de tanto 
reirsé de la plancha de las de-
rechas. 

Pero, vamos, afortunadamen-
te parece que: la cosa no es 
gravé y que\ pronto podrán rea-
nudar sus tareas. 

Y ustedes ya saben: para 
enterarse de lo que va a ocu-
rrir en política lean LA TRA-
CA. Es el periódico más infor-
mado, de España. 

Y nó ' es^que nos- ciegue te 
pasión de madre.:. 

...que siguiendo la tradicio-
nal costumbre, se celebró en 
Madrid la romería a la ermita 
de San Antonio. 

...que acudieron a pedir no-
vio al .Santo millares de aspi-
rantes al «saeri|¡eio». 

...que entré los devotos fué 
visto «D®n Ale» con su foxte-
rrier guerrero. 

...que a la derecha del San-
to casamentero estaba Mau-
ra... ¡ ca! 

...que ambos señores reza-
kan con extraordinario fervor 
y «lucían» en sus rostros las 

.huellas, del hambrev...,-
...que para nadie es un se 

(W^»' -

ereto lo que pedían al cielo, 
conocida como és su pasión 
por la Presidencia. 

...que precisamente el mis-
mo día y a aquella hora ma-
tinal publicaba la Prensa la 
lista del Ministerio Azaña_. 

...que hasta los- monaguillos 
de la ermita de la Florida'gri-
taban : ¡ Maura, no ! 

...que los sacristanes res-
pondían : ¡ Lerroux, tampoco ! 

...qué continúan, pues, des-
compuestos y sin novia. 

...que, a lo mejor, como 
amantes., despechados se suici-
dun •poUtieameñ-te. :-.. • - - -

...que les entierren juntos. 

La política en 1 9 6 0 
Tremenda explosión 

A consecuencia de la bilis 
que tragó con motivo de la cri-
sis de 1933, ha estallado ayer 
como un triquitraque don Ale-
jandro Lerroux, que verdade-
ramente ya necesitaba estallar 
porque el pobre hombre no po-
día con más bilis. 

Don Manuel Azaña, que, co-
mo siempre, sigue siendo Pre-
sidente del Consejo de Minis-
tros, al enterarse de la noticia, 
ordenó que se recogieran los 
pedazos y se destinaran al Mu-
seo dé Arte Moderno para qiie 
las civilizaciones futuras se 
den cuenta de lo peligroso que 
resulta ésto de . hacer una opo-
sición encarnizada. 

Acompañamos a Martínez 
Barrios en su jlusto dolor. 

Descubrimiento 

Al fin y tras numerosas pes-
quisas se ha logrado descu-
brir por qué Lamamié de Clai-
¡rac se pone tan contento cuan-
do llega la fiesta del Corpus y 
ve que hay muchos caverníco-
las que ponen las colgaduras 
en el balcón con la imagen de 
Jesucristo. 

Como veníamos sospechan-
do, no es porque le importe la 
exaltación de la idea: es-que 
lleva participación en una fá-
brica de tejidos y en una lito-
grafía donde se hacen esas es-
tampas. 

Así ya nos explicamos mu-
chas qosas que antes nos te-
nían asombrados. . 

Porque ¡ bueno es el niño pa-
ra molestarse por amor al 
Arte! 

En fin, les affaires sont les 
-Sajía ires, que decimos los clá-

sicos. 

Ayuntamiento de Madrid



A n t e (Anta ina ia tenc ta • o b r e 
q u e Gil R o b l e t i e n e n n talen-
t o be s t i a l , m e d i s p o n g o a cer-
c i o r a r m e por m i p rop ia com-
nrobac ión . 

Los pas i l los m c o n g r e s o , 
d e s a n i m a d o s : e s e l m o m e n t o 
e n q u e las opos ic iones « a t a b a n 
e n el apogeo dfr< su obs t ruc -
c ión , y ¿queUo e s t á de lo m á s 
obs t ru ido . Con d t c i r l e s a us-
t e d e s que e n los pas i l los y e n 

UNA INTERVIU CADA SEMANA 

HABLANDO CON GIL ROBLES 
. . . _ . M T « « T I V D B A R M A S r s t á n renar t id 

todas l a s d e p e n d e r í a s n o hay 
m á s q u e los u j i e re s . . . 

E n c u e n t r o al d i p u t a d o de 
Acción P o p u l a r ( IPo r a q u í , 
popu l a r 1) e n u n r i n c ó n , le-
r e n d o la ú l t i m a ene c l ica de l 
"l'apa p a r a a p r e n d é r s e l a de me-
m o r i a y l uego l a r g a r l a e n u n 
m i t i n a la ferocidad cave rna -
r i a de los d e Acción P o p u l a r . 
( ¡ P o r aqu í I) | ¡ • 

Me t i e n d e su m a n o sacr i s ta -
ncsca con u n a e l e g a n c i a q u e 
parece as i como d e escue la Je-
su í t i ca . 

Le a l a r g o m i g a r r a h e r e j e y 
e n l a z a m o s n u e s t r o afec to , a t á n -
do lo por la p u n t e , por l a mis-
m í s i m a p u n t a d e l a cordial i -
d a d . I . H H H f l 

M i s a ludab l e a fec tuoso , co-
r r e s p o n d i e n d o e n su es t i lo cle-
r ica l , m e t e m a n o e n s n s bolsi-
l los y izas 1, m e l a r g a u n a es-
t a m p i t a de la V i rgen . 

E n t r o d e l l e n o : 
—¿ Me qu ie re us ted h a b l a r de 

su pol í t ica ? 
—¿ D e cuál pol í t ica ?—me res-

p o n d e a s o m b r a d o . 
— D e l a s u y a . 
— | A h l Creí q u e se rete-

r í a a la de los j e s u í t a s . 
—Para el caso e s igual—le 

d i g o con c i e r t a c o m p r e n s i ó n . 
—Pues a p u n t e : P e n s a m o s 

d e m o s t r a r q u e E s p a ñ a e s ca-
tó l ica h a s t a la m é d u l a y q u e 
el Corazón de Jesús de l Cerro 
d e los Ange les , con la ins-
cr ipc ión d e . R e i n o e n E s p a -
ñ a . , e s t á m u y r eque teb i én co-
locado y r e s p o n d e a u n a ver-
d a d m á s g r a n d e q u e u n a ton-
t e r í a d e Pé rez M a d r i g a l . E s e 

- corazón y esa insc r ipc ión h a n 
d e m a n t e n e r s e , p o r q u e el pue-
b lo e s catól ico, apostó l ico y 
r o m a n o , propiedad d e Su San-

t i d a d . L a Repúbl ica n o s es tá 
a t r epe l l ando e n nues t ros sa-
c ro san to s d e r e c h o s ; pe ro lo n a 
de p a g a r caro.. . Sepa, y n o lo 
d i g a a nadie , q u e e s t a m o s 
p r e p a r a n d o u n complo t c o n t r a 

el r é g i m e n que n o s p r o h i b e 
tocar a misa c o n t r a la c o s t u m -
b r e y de r echo d e los s e m i n a -
r i s tas . T e n e m o s c o m p r o m e t i d o 
a c ier to j e fe de pa r t i do demo-
cra to ide y de b u e n pico, e l 
cua l s e h a e n c a r g a d o d e re-
d a c t a r el man i f i e s to q u e he -
m o s d e l a r g a r al pa ís . T e n e -
m o s u n verdadero a r s ena l , ' cu-

yas a r m a s e s t án r e p a r t i d a s por 
las sacr i s t ías , y m u c h o dine-
ro, mucho , de los j e s u í t a s ; pe-
r o n o se lo d iga a nad ie , por-
que puede e s t ropea rnos la com-
binac ión y d e j a r n o s e n p u n -
t i l l a s . s 

— iQué h e de dec i r lo 1 So-
l a m e n t e e n LA TRACA, q u e to-
t a l la leen u n a s c ien mi l per-
sonas ; pe ro a nad ie m á s . 

An te mi p romesa de gua r -
d a r secreto, el i lus t re d ipu te -
do d e sacr i s t ía me m i r a d e 
a r r i ba a b a j o y me d ice con 
c i e r t a m e l o s i d a d : 

—¿ E s usted d e los nues t ros ? 
—i N o lo h a b í a sospechado ? 

iPues claro 1 ¿ N o ve q u é c a r a 
d e t o n t o m e h a dado Dios» 

| D e Acción Popular , p u r o l 
— ¿ Y cómo s iendo de LA 

TRACA ? 
—En LA TRACA somos to-

d o s de us ted y de Beúnza. . . 
M i in te r locu to r sonr íe sa 

c r i s t anescamen te , y d á n d o m e 
u n golpeci to e n la m i s m í s i m a 
e s p a l d a , p r o s i g u e : , 

—Cuando h a y a m o s t r i un fa -
do , vo lveremos a impone r _ la 
Inqu i s i c ión . Ya verá q u é bien 
v a m o s a es ta r cuando- t r i un -
femos , con M a r t í n e z An ido e n 
Gobernac ión y Segura , el q u e 
l levaron preso, e n Jus t ic ia , y 
B s l b o n t í n en In s t rucc ión . 

M i e n t r a s es to l lega , | ch i -

tAnf E n t r e tanto, e a t a r e m o í 
b ien con la Repúbl ica pa ra 
que no aospechen n a d a . . . ; lo» 
me jo re s golpea »on los que 
•e d a n de súbi to . 

— ¿ Y volverá e l R e y ? 
— | Q u é d u d a cabe I T rae re -

m o s a l Rey , y a M a r c h y a 
José Mar í a el Tempranlllo... 
Mien t r a s , cau te la , amigo . . . , 

l i l i y¡É§P 
mm i » 

v\cr 

m u c h a cau te l a y m a l a l e c h e ; 
q u e no n o s vean venir . 

Gil Robles se m e p ie rde por 
los pasi l los de l Congreso, can-
t a n d o : . V a m o s todos al Sa-
g r a r i o , q u e Jesús l l o r a n d o 
está».. . , y a m e d i d a que se 
a l e j a se p ie rde , se va per 
d iendo. . . 

|Y t a n perd ido 1 
A U O N S I T O 

PETARDOS 
s u e x A. R . e l P o d r i d o I d e 

la f ami l i o l a de l X I I I veces 
Pocho, se casa , s i . n o l o h a 

h e c h o y a . 
C o m o si f u e r a u n h o m b r e , 

lo m i s m o . 
Ta l vez e n su d í a a u m e n -

ten los a s p i r a n t e s a l t r o n o es-
paño l . Y se d i f u n d a m á s l a 
m a l a s a n g r e b o r b ó n i c a , y b a j e 
el p rec io de los l a n g o s t i n o s , 
si sa le el z a m p a t o r t a s a l pro-
lífico n a r i z o t a s . 

Los s i nd i ca to s ca t e l a t j c s h a n 
in ic i ado la d e s b a n d a d a . 

E r a de e s p e r a r . 
L o s ob re ros consc i en t e s n o 

p u e d e n se r c o m p a t i b l e s con 
la A. 1., d e l abo r d iso lven-
t e y d e s t r u c t o r a . jjj . 

Al p l eno reg iona l a s i s t i e ron 

c i n c u e n t a d e l e g a d o s . r e p r e s c n -
t a n t e s d e t r e i n t a m i l obre ros , 
q u e se s e p a r a n d e la C. N . i - , 
j u e g u e d e l a F e d e r a c i ó n de 
a n a r q u i s t a s . " 

E s e l b u e n c a m i n o , , l a r ec 
t i f i c a d ó n de t r e m e n d o s e r ro-
res , q u e t a n t o d a ñ o h a n cau-
sado a la n a c i ó n . 

A l e n t e m o s a e s a s masas-
j e n solos a los d e l a F . A . i . 
Se rá su m u e r t e y l a t r a n q u i -
l idad de todos . .. 

Al Gob ie rno co r r e sponde de -
c id i rse a e s g r i m i r la p u n t i l l a . 

e s como si d i s p a r a r a n con me-
r e n g u e s c o n t r a la Te l e fón ica . 

¿ F r a n c o , e n c u a n t o repre-
s e n t a f r a n q u e z a ? N o y no . 

F r a n c o , s i n ó n i m o de nob le , 
no l o e s ; n i j e fe de pa r t i do , 
de sde luego . Ni a u t o r i d a d , n i 
p res t ig io , n i a l t u r a . P a r a go-
b e r n a d o r m o n á r q u i c o d e u n a 
p rov inc ia de t e rce ra , t odav ía . 

Con la cond ic ión d e hace r lo 
ma l , c laro . 

E s conso lador ver q u e f r en -
t e i la voz de l a s e r b i a y 
la pr i sa , l l evada por-..el de l 
i M a u r a , j a m á s 1 s e a l z a n vo-

ces d e h o m b r e s que , a u n so-
l i c i t ando de l G o b i e r n o u n 
c a m b i o de po l í t i ca , le h a c e n 
ju s t i c i a e n aque l lo q u e se l a 
merece . 

Ta l a h o r a el s e ñ o r ~Gordon 

° D e X é l son e s t a s p a l a b r a s e n 
un i m p o r t a n t e a c t o : 

«El s e ñ o r A z a ñ a h a t en ido 
s i ac i e r to d e l og ra r q u e el 

P a r l a m e n t o f u n c i o n e s i e m p r e . 
Kl G o b i e r n o t i ene e n su ha -
ber u n a i n t e n s a ob ra legisla-
t iva . Al Gob ie rno le d e b e m o s 
los c i m i e n t o s d e la Repúb l i ca , 
e s t e m o s " o n o c o n f o r m e s con 
lo q u e h a hecho.» -

E n c a m b i o e s t a m o s «mi tau 
v mi tad» con su ju ic io ace rca 
de los r ad ica l e s y de l M a u r a , 

n u n c a . - . . . 
• El p a r t i d o rad ica l n o e s 

pa r t ido de i zqu ie rdas . E s cen-
t r o -moderado:» . 

Conformes . C u a n d o L c ^ o u x 
se re t i re o le r e t i r en , le here-
d a r á el Per ico S e g u r a . 

.Maura - e s u n exce l en t e 
f r a n c o t i r a d o r , p e r o n o e s u n 

• j e fe d e part ido.» 
Si y no. ffi 
T i r a d o r , b i e n ; y con ba l a . 

Vero A z a ñ a e s t á acorazado y 

Desde q u e L e r r o u x chochea 
v se U m i t a a h a c e r d e s ib i l a 
d e s a c r e d i t a d a , e l h o m b r e se-
r io . equ i l ib rado , b r ú j u l a del 
p a r t i d o e s M a r t í n e z Barr ios , 
q u i e r a o no G u e r r a de l Kio. 

C u a n d o l a o p i n i ó n a g u a r d a -
b a , e spec tan te , la ac t i tud d e 
los .Cua t ro» de spués d e apro-
b a d a la L e y d e Ga ran t í a s , 
M a r t í n e z Barr ios de f in ió ci 
po rven i r e n f r a se s j u s t e s , pre-
cisas , s i n c laud icar , pe ro . e n 
republicano». iQue « . c o n s o -
l ado r f r e n t e a las e s t r i d e n c i a s 
de los obs t rucc ion i s t a s cie-
g o s ! ; . . ; . . . „ , . 

M a r t í n e z Barr ios , d i j o • 
s e debe volver a la obs-

t i n a c i ó n ? N o h a b l o a h o r a en 
n o m b r e de n i n g ú n pa r t i do 
H a b l a u n a conc ienc ia r epub l i -
c a n a q u e n o s i e n t e o t ro im-
pu l so q u e el de su p rop io sen-
t i r . N o c reo conven ien te al in -
t e r é s de la Repúb l i ca q u e los 
g r u p o s de oposic ión vo lvamos 
a la obs t rucc ión p a r l a m e n -

U E n la P r e n s a h e le ído q u e 
el g r u p o obs t rucc ion i s t a a n u n -
cia su r e Ü r a d a d e la C á m a r a . 

Y yo d i g o : es ta r e t i r a d a , 
¿ se hace con b a n d e r a de figue-
r r a , l l evada a la v ía p ú b l i c a ? 
N o ; eso, no , p o r q u e s e r i a u n 
pe l ig ro pa ra la Repúb l i ca^ Yo 
no sé si por v u e s t r a m e n t e h a 
p a s a d b e s t e idea ; P c r o v o r 
l a m í a sí h a pasado . ¿ U n a re-
t i r a d » de l P a r l a m e n t o p a r a 
desp laza r e l pie t o d e su órbi-
ta p a r l a m e n t a r i a ? N o puede 
se r N o puede ser, p o r q u e pe-
l i g r a r l a el R é g i m e n . N o n o s 
seduce e s a e m p r e s a . E s o se 
r í a t a n t o c o m o e c h a r l e ñ a pa-
ra a l i m e n t a r la f o g u e r a , y 
q u e ap rovecha r í an los adver-
sar ios , y l a s l l a m a s nos a b r a -
s a r í an t a m b i é n a nosotros.» 

E l r ecur so lega l y n a d a , pe-
l igroso s e r í a co loca r se -a l mar -
gen d e l a s d i scus iones S in 
q u i t a r y s i n pone r . Sal iéndo-
se de l s a l ó n . „ M 

P r o t e s t a r d e e s a f o r m a , no 
e s c e n s u r a b l e . Y como de los 
.Cua t ro» los rad ica les valen 
por «dos». Ib icn pe rd idos es-
tán los q u e a su s o m b r a ve-
n í a n p r e s u m i e n d o d e «tero-

rhfiSi 1 • 
Como, e se imbéci l d e Soria-

nc te , ga lgo co r redor e n todos 
los pel igros , a b o n a d o a los so 
les q u e m á s c a l i e n t a n . 

COHETES 
Y Maura , que conf iesa y co-

m u l g a con f r e c u e n c i a pa ra 
que Dios le pe rdone los m a 
los p e n s a m i e n t o s y l a s m a l a s 
obras . 

|Vaya con el h u m i l d e suce-
so r de San P e d r o 1 — 

Confund iendo , s i n d u d a , en -
cícl ica con filípica, por ser 
e sd rú ju lo s , se h a p u e s t o fa -
r r u c o e n u n a «Di lec t í s ima 
Nobis» de lo m á s dilecto. . . 
p a r a la cave rna h i spán i ca . 

Según el c a r c a m a l d e la ca-
lle A n c h a - «La Epoca» -
se t r a t e d e que p r ec i s amen te 
en la f e c h a de Pen tecos té s h a 
s ido c u a n d o el Gob ie rno le 
m e r m a a Roma . u n t e r n t o n o 
esp i r i tua l que le e r a t a n d i -

l0Ci M u c h o 1 N o h a y m á s que 
ver cómo in fe s t a ron a E s p a -
ñ a d e monas te r ios , s e m i n a r i o s , 
pa r roqu ias , conven tos , « T m t a s , 
o ra tor ios y d e m á s es tablec i -
m i e n t o s de exp lo t ac ión d e la 

bea te r í a . 
N o h a y más q u e ver u n de-

ta l l e : s i nos de scu idamos , ha-
b l a y a e n E s p a ñ a m á s c u r a s 
QUC h o m b r e s . 

| D e lo m á s d i lec to 1 

L a no t i c i a no e s s o r p r e n d e n t e , 
p u e s esa e s la obl igación de 
todos los d u e n d e s : aparecerse 
y a s u s t a r a viejas, cavern íco-
l a s y n iños . 
• Es te «duende» de a h o r a h a 
ro to la t rad ic ión . E s t o produ-
c i rá desencan tos . 

L o s d u e n d e s clásicos q u e se 
e s t i m a b a n e n algo, se envol-
v í an e n u n a s á b a n a b lanca , 
de sde luego, y a s e r posible 

l imp ia . • -
A l g u n o s — los casados — 

hac ían s o n a r un cencer ro . 
E s t e «duende» d e a h o r a e s 

mode rno . Vis te b i en , para des-
p i s t a r , como esos ca r t e r i s t a s 
e l e g a n t e s q u e v i a j a n e n los 
t r anv í a s . 

Claro q u e fijándose u n poco 
se le ve la g a n z ú a y b a j o el 
g a b á n , s i e m p r e al b razo , aso-
m a la boca del t r abuco . 

E s la s e g u n d a apadic ión q u e 
hace . Ve in te a ñ o s a t r á s real i -
zo f echo r í a s q u e le ob l iga ron 
a desaparece r e n a las d e lo 
p r u d e n c i a y l levándose a lgu-
n o s ca rdena le s . 

L lega , pues, viejo, pe ro ja-
que tón y perdonav idas . 

S e n t i r e m o s q u e le den a l g ú n 
sus to , po rque es muy diver t i -
d o e l «duende». P e r o n o e s lo 
m i s m o la c iudad que u n a Co-
legia ta , por e j e m p l o . 

E l d a t o m á s cu r ioso e s q u e 
l a P r e n s a .of ic ia lmente» cató-
lica no h a h e c h o m á s q u e pu-
bl icar el e x a b r u p t o ; y «Vos 
otros», con tag iados d e la ma-
jeza , h a n sal ido r e b u z n a n d o a 
modo de c la r ín gue r r e ro . 

I Bueno, h o m b r e , q u e os 
f r í an u n ca rdena l 1... 

«El Sql» se i n d i g n ó a n l c la 
declaración papal de g u e r r a y 
d i j o q u e el E s t a d o debe con-
tes ta r con hechos . Y pron to . 

Acaso f u e r a m e j o r hacer 
u n a t i r ada del .Di lec t í s ima» 
e n papel h ig ién ico y repar t i r -
la por los cen t ro s , soc iedades 
y c í rcu los r epub l i canos de E¡>-

" s i e m p r c r e su l t a r í a m á s h i -
g ién ico que el usua l papel d e 
periódicos. 

Pos t e r io rmen te los d ia r ios 
nos t r a n q u i l i z a r o n un poco. 

1.a ru idosa enc íc l ica n o n a 
ven ido a c o m p a ñ a d a d e exco-
m u n i ó n a l g u n a . Ni í g S t í g 
Gobierno, ni pa ra d e t e r m i n a -
d o s min i s t ros . , 

IQué peso n o s h a n q u i t a d o 

d C Í Y ~ T e í S a n d o de los Ríos! . . . 
S in comer , n i d o r m i r , n i fu-
m a r , ni a p u n t a r s e u n a mala-
g u e ñ a has t a s abe r q u e n o ' e 
e x c o m u l g a n I . . . - - , 

I E n h o r a b u e n a , s e ñ o r minis-
t ro I..., 

l i a . apa rec ido «El Duende». 

U n a m u n o e s el a u t o r de .a 
vers ión tea t ra l de la t r aged ia 
d e Séneca «Medea». 

¿ U n a m u n o o «el otro» ? 
Noso t ros n o s i n c l i n a m o s por 

don Migue l . 
. E l otro» no ser ía capaz de 

me te r se con Séneca , con «Me-
dea» y con el l a t ín . Don Mi-
gue l , s í . ¿ N o se me t ió con «el 

o t ro»? f . 
De todas m a n e r a s pre ter i -

mos verle del b r azo d e «Me-
dea» q u e de l d e Rodr igo So-
rinno, q u e es , t a m b i é n , u n a 
figura de t r aged ia groco-la-

U n | D u r o con los clásicos, don 
Miguel , a ver si le r e t i r an d e 
la po l í t i ca! . . . 

CHISPAS 
U l t i m a e s p e r a n z a e r a el 

Congreso de l pa r t ido republi-
cano radical-social is ta y el dis-
cu r so de Gordón Ordox . Y fa-
llido. Y «La Liber tad» con u n a 
r a b i e t a de n i ñ o con t ra r i ado . 

j Apues t an us tedes a lgo a 
q u e si no su rgen so rp resas 
acaba me t i éndose con Migue-
l i to y don A l e ? 

D e m e n o s les han hecho 
March y Alba . 

Don F lo rcs t án Agui la r e s 
aquel señor que c u i d a b a a 
preciosa d e n t a d u r a de la Jn-
m l ü o t a borbónica . T a n patr ió-
t ico comet ido le val ió u n ti-
tu ló nobi l ia r io . 

Aquel XI11 vcccs g r a n u l a lo 
m i s m o fabr i cabo un noble que 
le hac í a , u u cr ío a u n a có-

mica . 
IQué g r a n d e e r a l 

A h o r a ing re sa e n la Acade-
m i a de Medic ina e l a r i s tócra -
ta d e n t i s t a y h a b l a de q u e el 
p r o g n a t i s m o he red i t a r i o e n las 
f a m i l i a s s o b e r a n a s par te de 
Al fonso V I I I . el de 1*» Na-
vas . y que la degene rac ión f u i 
t r a n s m i t i d a por las' h e m b r a s 
An l a c a s a de Cast i l la al en-
f r o n c a r i t tn las de Aus t r i a . 
Borbón, A n j o u . Borgoña Va-
lois y o t r a s grac iosas p n u c e 
sns c i n f a n t a s . . . . _ 

i V e rud ic ión n o l lcgó has ta 
la cuadr i l l a del X I I L Ni ha-

C , a i ^ U " h i s to r i adores fue ron 
s i empre l o s a l c a h u e t e s d e las 
m o n a r q u í a s e s p a ñ o l a s ; pero no 
h a n podido ocul tar que desde 

" p r i m e r a a la uHima sm, 
m i e m b r o s e s t aban podr idos fl-
fef v m o r a l m e n t e . Y la po 
cliez "lia c u l m i n a d o e n Pasos 
L a r g o s de B o m b ó n . 

l í a conservadora Academia 

oyó a s o m b r a d a al ' « ¡ ¡ i 
ve te r ina r io d e la q u e f u é reai 
pa t ru l l a . 

El r e su l t ado n a t u r a l , lógico 
v r epub l i cano sobre todo del 
g r an Congreso del pa r t ido ra-
dical-social is ta, h a d e f r a u d a d o 
a los e l e m e n t o s de lo c r u z a d a 
c o n t r a el Gobierno . «La Li-
ber tad» , sobre todo, n o g a n a 
para f racasos «sent imentales». 

Y d e los o t r o s . ' 
P r i m e r o «los dos», Le r roux 

v M a u r a ; l uego «los Seis» y 
«los C u a t r o » ; y Azaña s in lar-
g a r s e y March e n su luga r -
de scansen . _ . „ „ 

Y Casas Vie jas y L a Solana . 
Y los a r t í cu los demoledoras de 

" Séndcr , Sa lazar Alonso y ei 
de l Tuero . . . Y los redac tores 
e o d e s b a n d a d a y la popular i -
dad y la v e n t e e n b a j a . 

l 'or acuerdo genera l el Par-
t ido Republ icano Radical-4*»-
- aUs taMe d i r ig ió al Gobie rno 

u , sol ici tud d e u rgen te s y ra 
p idas med idos p a r a e x t i r p a r de 
ra íz los i n t e n t o s « « w ® 1 1 

los q u e aconse j an rcbc 'dfa* y 
desobedienc ias u la i-ey 
Congregac iones . 

La proposición pide s i co-
m u n i q u e al Nunc io J l 
a g r a d o por la ntromlHión q c 
r e m é s e n t e la ú l t i m a e n c í c l k » 
y ¿ S a al Episcopado con 
te apl icación de sanciones y 
sanc ionar , desde luego, « I I » 
periódicos y p ropagandis tas . 

A g u a r d e m o s ; part« hab la r , 
a n t e los hechos probables , con 
n u e s t r a c lar idad y ene rg í a t a n 
ac red i t adas . 
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La confesión 
Lo que de ella opinan gran-

des escritores : 

«En el confesonario, los sa-
cerdotes enseñan a las mucha-
chas más picardías que las que 
todos los mozos de la aldea po-
drían hacerles.» 

«Los asesinos de los Sforza, 
de los Médicis,. de 'los prínci-
pes de Orpnge, de los reyes de 
Francia, se preparaban al regi-
cidio por el sacramento de la 
.confesión. Luis XI, la Brinvi-
llers, se ¡confesaban con mucha 
frecuencia, así como los gloto-
nes toman medicinas para po-
der comer más. 

Voítfiire • 

El día en que la Iglesia im-
puso el celibato a sus sacerdo-
tes, creó en la humanidad un 
género de pasiones extrañas en-
fei mizas e intolerables. 

Jorge Sánd. 

La confesión a u t o r i z a d cri-
men por¡ la seguridad- de ser 
absuelto. ¡ 

Saint Evremond 

Por la. confesión, llevada a 
donde se]la lleva actualmente, 
hay que revelar al sacerdote las 
acciones más íntimas, aún las 
del lecho conyugal. 

Basta eso para hacer apreciar 

la bondad de la institución-
y se .ha visto más de una vez 
la sonrisa, irónica del confesor 
pasar del-rostro -del marido al 
de la infeliz .esposa; que se ru-
borizada de su[ p.udór ofendido. 

Edgar Montiel 

La Edacl Media veía en el 
confesonario una empresa de 
lavad o i que permitía ensuciar 
la ropa tanto más cuanto ma-
yor era la facilidad para, lim-
piarla. 

Eugenio Pelletan 

"Viviendo, en el mundo,- en 
medio de la sociedad,;..los..sa-
cerdotes i están más expuéstos 
que los religiosos, enclaustra-
dos a experimentar las excita-
ciones y las necesidades carna-
les como los demás hombres. 

-La intensidad del' confesonario 
especialmente crea para- ellos 
"un terrible peligro más. 

Dr. L. Garnien 

Al pensar en las preguntas 
qua en la confesión se-permite 
el confesor dirigir a los sirvien-
tes sobre la conducta de • sus 
amos, a los niños sobre la con-
ducta de sus padres, se conci-
be la turbación que de ello 
debe resultar en la sociedad. 

Conde de Montlosier 

El cura (para su sotana).—A mi me dijeron que esta 
socia era muy rica pero la verdad, no creía que estu-
viera en tan buena posición. 

Cuento tártaro 
Dicen de Roma, que en un 

convento de monjas se ha co-
metido un robo audacísimo. 

A primera hora de la ma-
ñana llamaron a sus puertas 
pausadamente. 

. La hermana portera miró 
por la reja y vió que los re-
cién llegados eran frailes. 

Preguntó qué deseaban. 
—Traemos — dijb el que pa-

recía jefe — una cartita. del 
señor cardenal vicario, que 
usted tendrá la bondad de 
entregar a la madre superior. 

T.a hermana corrió a llevar 
la carta, y momentos después 
volvía para franquear libre-
mente la entreda a aquellos 
frailes, que, según di-tía el 
v cario en su epístola, esta-
ban efectuando una visita de 
inspección a todos los conven-
tos de Roma. 

Dos frailes quedaron junto 
a la puerta, y vj.tro lué reci-
bido por la superior, a la que 
sometió a un minucioso inte-
rroga toii o acerca Je la mar-
cha de Ja casa. 

Los restantes padres reco-
rrían .entretanto el conveuto 
inspeccionándolo todo v reiris-

• o 

trando armaiios y mesas. To-
das las llaves.de la casa les 
habían sido entregadas: 

terminada la visita, los irair 

les se despidieron, agradecien-
do a las monjitas • las facili-
dades que les habían dado 
para realizar su misión. 

Momentos después, las mon-
jas corrían despavoridas de un 
lado a otro, sin dar crédito 
a lo q lie. veían. 

Aquellos frailes no eran ta-
les frailes, sino ur.a cuadrilla! 
de ladrones. 

Habían saqueado el conven-
to ; no quedaba en ésto ni un 
solo objeto de algún valor ma-
terial. 

Me da en la nariz que t)do • 
eso es mentira, enlre « -.ras ra-
zones, por no indicarse el con-
vento donde ha ocurrido ; pero 
contribuyo a que corra la no- p 
tieia, para que ss enteren las ¡ 
pobrecitas monjas de España, 
y no abran la jrnerta a perso-
nas que vayan vestidas de frai-
les, asi lleven veinte cartas, 
no digo ya de un cardenal, 
del propio Papa. 

¡ Hay tan püca diferencia 
entre los auténticos y loa fal-
sificados ! 

—Sí, muchacha, sí; te falta una pieza. 
—Le digo a usté que no, señor cura: las he tendió 

todas. 
—jCuando yo digo que te falta una pieza!... -
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P O L I T I C A MEMO A 

El perro, el me jor amigo del hom 
bre y fiel guardador de su hacienda. 

LA OVEJA DESCARRIADA, por Arribas 

El se flor Maura dice que irá al copo cotí 
los agrarios en las próximas ' elecciones. 

El cavernícola.—En cuanto Azaüa le dé otros 
cuantos revolcones es capaz de i r a Fontaine-
bleau. • ' 

(De El Socialista.) 

LAS FOTOS D E LA CRISIS 

d a s T ' Q U é r a n > l | A z a f i a * h a reído a carcaja-

— |Claro4 Y yo también. 

(De El Liberal.) 

u o o m n a u 

Boml 
ftw» 

D k b 

UN DIALOGO, por Bagaría 

J¡1Rl ¡É l q u e los enemigos de la República 
•ou sólo lbs cavernícolas? Pues no, sef ior ; t am-
bién lo son los señores Tiquis y Miquis. 

(De Luz.) 

DON F E L I Z D E L MAMPORRO RESUCITA, 
por Arribas 

— ¡Ya me revolqué! 

(De El Socialista.) 

DESILUSION, por Bugaria 

f ¿ g f - ™ ? * — ' J ^ - I O — *•» l i t o 

l a « r l a I ry 

V. la desacreditada cotorra. 
(De El Liberal.) 

DE «ARREGLAR. E L GABINETE, 
por Bluff 

c h a p ú ^ 1 ' E s t ° n ° t C n í a s e c r e t 0 Para mí. Una 

(De La Libertad.) 

COPLA D E RONDA, por Rivero Gil 

MAURA.—El que no quiera morir 
a l t i ro de mi pistola, 
que deje la calle l ibre, 
ique la necesito toda l . . . 

(De Bl Sol. 

CANTABLE D E «CUADROS DISOLVENTES»-
CONSERVADORES, por Bagaría 

el — b t a m -* J""mftr —' 
mj « B i b j M o d r — 

de 

I I 

1 

l 
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Noticias de Cspafia ( f r x n s m í t í í í i s a l e x t r a n j e r a p e r J a l g e n r í a f e l e b o r b ó n k a & a m e l e f f ) Por Meada 

lil señor Azaña, 
excomunión de los 
de la política y se 

desesperado por la 
prelados, se re t i ra 
hace frai le . 

¡ M j Ü S • « a s . - £ « s a s H | ¡ | ^ B M 
le h a r á n presidente del Consejo. en cabarets. ( D c E , L{beral.) 

TEATRO POLITICO, por Bluff 

—Una butaca para ver «El g ran desfile»... 
—Querrá usted decir «El desfile del amor». 

(De La Libertad.) 

MEDITACION CAVERNARIA, por Rivero CU 

—Pensaba que, pero ahora, ¿qué pienso yo? 
(De El Sol.) 

—Prieto, s i ; Prieto, no... Lerroux, s i ; Le-
rroux, no... Azafla, s i ; Azaña, no... iMaura, 
desde luego, no I 

(De La Voz.) 

Nuestra plana central 
Cada semana t i retrato de una 

figura ilustre 
Pub l icados : 

Pablo Iglesias Estanislao Figueras 
Blasco Ibáñez Alcalá Zamora 
Pi y Margall Emilio Castelar 

Próximos a publicarse: 
Rute Zorrilla León Torstoy 
Nicolás Salmerón Víctor Hugo 
José Nákens Máximo Gorkl 
Joaquín Costa B - Pérez $aldós 
Fermín Galán Francisco Madá 
Garda Hernándes Francisco Ferrer 
Salvador l e g a l . Gandkl 
Angel Pestaña Léala 
Calret tTrotakl 
Carlos Marx Estalla 
Emilio Zola 

Y o t ros cuyos nombres no publi» 
camos por no hacer la lista inter» 

minable. 

l a W 

l a a u n N X B v i o a * 
A , ^ e - fe» 

FRAY LUIS DE... ALCALA DE HENARES, 
por Sama 

—Decíamos ayer... . . . . 
(De Heraldo de Madrid.) 

• M I I I i i x a n n u n i 
J B e MmtUo ¡la BteMft¿> 

LA LISTA GRANDE, por K-Hito 
—¿ Gobierno ? |Ni s iquiera una aproximación ' 

(De El Debale.) 

LA SOLUCION 

— lAqui tiene usted la lista I 
—¿La l is ta? iNada de l is ta! |Querrá usted 

decir la torpe!. . . 
(De A B C.) 
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8.—Cordero.—Mar sin orillas... y con resaca...; 
es precisamente lo que más detesto... 

P E N S A M I E N T O S 
acerca del mar, de 
varios políticos que 
conocemos bien a 

fondo... 
íDios nos libre de los malos 

pensamientos...l 

P o r Méndez Alvarez 

(>••-Gil Robles.—El mar de la política..., me 
gusta > Heno de congrios, besugos, atunes, longos 
las. . . ; soy el primero de los percebes... 

ti—Aeiña.—Nadar, y guardar la ropa... Es mi 
principal pensamiento acerca del mar. 

3.- -Maura.—El mar, monstruo indomable, no 
es otra cosa que la condensación de la bilis de 
la tierra... ¡ 

2.—Prieto.— lOh, el m a í l Sería una balsa de 
aceite sin sus danzas voluptuosas la espuma del 
champagne de las olas, sin tiburones y sin em-
barcaciones de vela... 

5-—Román011 es.—¿ Que . escriba un pensamiento 
acerca del m a r ? |No me hablen ustedes de co-
sas tristes... 

7.—Martínez. Barrios.—El (mar es insondable, 
como Azaña, y. más fresco que la actual situa-
ción política,* y, como és 'a , avanzamos metién-
donos en honduras, hasta llegar con el agua al 
cuello. Entonces empezamos a hacer tonterías 
nadando... 

4.—Melauiades Alvarez—Parodiando al poeta, 
diré que sólo en el mar pudieran caber mis pre-
tensiones y mis tonterías... . 

Ayuntamiento de Madrid




